
Una opereta francesa de Teobaldo Pówer 

por AMARO LEFRANC 

Oaatatüíaye la opereita franceíaa en um acto A Normana, Nomumd et 
d^Smi la única incuraióni, conocadla hasta la fecha, áe TeobaUdo Pówer, no 
sólo en terreinias del arte escénico, sino—máe genéricamente—en domi-
uios de la múfiica vocaJ. Sus biégrafoe, hastia hoy, no han menoionado e»< 
ta oibra. 

D. FranoBco M. Pinto, que fué entrañable amiígo de Teobaldo Pówer, 
ooinsigii'ó en el sentido artículo ineorológico qiie d'esdie las colunuma de la 
"Ilustrador de Canjaiása" le dedüicó en 1884: "... Quizá tamibién le habría 
debido aligo la múisida dlnamática, a la que perteneció el primer ensayo de 
eiu juventud". Y una nota pireciiBa: "Unía zarzuela. La letra era de D. Plá-
cdido SanBán". Sin duda, no pasó la tail zarzíuela de abocetado proyecto 
juvenál. 

Bl miíamo D. Fraaicisco M. Pinto relata que Teabaldio Pówer, «n sus ií-
tísnos añoa, exteriorizó pirapósitoÉi más o memo® oonciretos de abordar nue-
Yamente el género escénico. La muerte le sorprendió, a los treirntei y seis 
años de edad, «rin Ihaber podido TeaMzar ese deseo. 

KeoordenMM q̂ je dhiilante la (penmanenda de Pówer como alumoio en el 
Oonservatoirio Imperial de Parle, Ambroiáe Thoma», su profesoír de oon-
trapuinto, esicribió en 1864 a D. Bartolomé Pówer, padre de rauteírtiro mú-
flioo: "Me ha mostradlo variaa oomposdcioines, entre otilas algunas stnfó-
lúoam, en las que revela notabilíeimes dia^Meidones, que hacen esperar, si 
oonfiinúii mía evtudioe, que Uegtaiá a fler un compositor diistinguido, mbre 
todo en «I género inMrtrumCBítal". 
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GraciaB a la múaioa d« A Normana, Normana et d'emi, podemos TMS-

otros afirmar oategórioaimeiDite que también para el género Miioo-teatral 
diemiositró posieeir él «rtiista laamitaiorueero relevamitee aiptitud'e». 

La obertura de la obrita expone, como «a iniorma oandemte en esta da­
se de ooni(posi<áones, teimaa y motivos destacadoe de la opereta. De modo 
particiilar resalta en la obertura ed motivo que pudiéramos llamar del 
"encanto de Albina" (1). Ee ujia melodía tiernamente expresiva, llena 
da roméinitlica aeduodón, que se deaenvuielve eoíbre un aoompañaimient-o aav 
pegiadio y que, en la obertura, aparece en «omipáis de oomipasájlLo, si bien, 
en el tranacuirso die la opereta, adkxptará ritmos diversos. 

He aquí eu inicio, tal como »e nos muestra en la obertura: 

t^^^f^" 

En fuerte contraste—aunque no en pmgna—con el ajnterior motivo, se 
presenta um 3/4, Allegro, muy suelto, pimpante y risueño, que durante la 
representación señalará los momentos de desbordante alegría, entera ea-
tisfacción y plena felicidad: 

^^m 
^ 

líL-T-

Siguen a la obertura cinco números cantables que, brevemente, vamos 

a pasar en revista: 

(1) Bien entendido que A Normana, Nórmand et demi no tiene na­
da de wagneriano. 
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I.—Serenata de Juan, al levarrtaree «1 teilán.—EUs una apacible meJodía 
qafi, tras una corta Introdoioción, cxméSraa, oon «BttuS' motaia: 

C^K^TV 

y laifcúia miuy háibilmeirite em escena (eil ipemsonaje de Juam, jovein enar 
morado die AlUbina., que en. vm primaveral amiaUíiecer de la ulbérrima No(r-
miandía, regresa al terruño y experiimenita ei dcbde enis>alaiM> de la fresca 
brisa ^perfumada y la piroximídiad dH balean de la. eiliegidia de au alona. 

11.—^a Canción de la Sidra.—Especie de briindis que lo» dos vie{jofl 
compadlres, Pidhú (1), tío de Juan, y Gilbrelec, padre de Aibitiia, cantan, li­
bando abumdaintas tragos de sidra, (mientras enitonan, como es natural, las 
alalbaJLzas de la bebida normanda por exeelenicda, a la que—oomo también 
es tnaturali—ponderan por emioima del vino y la cerveza. Dedaram, ade­
más, en 801 camción, que la época del Otoño (ellos han doblado el oabo de 
la isesanitena) es preferible a los díats de la Primiavera. Élsiba ®álo da el 
retoño, máenibras que él período autuminal es etapa de madurez: 

A la par que la mayoría de los pasajes ligeros o retozones que aJbun-
dan en la obrita, damdo remate, por l)o igemeral, a diversos niúmeros cam-
talMes, este estribillo o refrán de la Canción de la Sidra esitá eetrechar 
mcinite emparentado con mil y mal airecillos alegres y vivarachos que es'-
mailtan las operetas francesas del pasado siglo: 

Ak«nbii/. ̂MKÍV. 

(2) Pichou, en francés. 
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III.—^Dúo de Albina y el viejo Pichú.—Empiezan ambos acbores cxfOf 

Biderando, cada cual para ai misimo, lo embarazoso de 'Su situacióti: ella, 

porque y@, sabe que el viejo Pichú iprebemide hacerla su espo^i; él, porque, 

en 'eJ foudk>, compreinde lo ridícailo de isu extemporájiea ipasi&n: 

^t^T^fil 
^iCTlÚ> ^3íitlafliJI,mlr'^^^JMl AíM/ T 

M anciamo, no obsitante, se decide bnjscamenite a enddlgarle a la joven 

Albina una decJartición amoroea; y lo. bace amparadlo en una melodía que 

cabáli^ sobre aquel motivo que antes llamamos del "encanto de Albinia", 

pero vertido, esta vez, en ritmo de un airullador 6/8: 

E 
^ ^ 

A¿ . /bv 

ilryrr^im^^ 

Valiéndose del mismo dieeño muisioail rechaza Albina las proposdcioines 

matrimoniaJeis de Pichú, a quien advierte, ain muchos miramieinitos, que 

ella con quien desea casarse es con Juan, el eobrinq del propio Pichú. Eln 

este inatainte ed aaidamento se torna AWgrtJ vivace (3/4) y, con acentos 

de subida oomioidad muisicail, amboe pepscmajes se echan' en cara sus «mi­

co ntradoe sentimientos: 

m^ 
er 

fúU_ 
3 

t ? 
/vunivvu. AMttft 

^ ^ 

^ g 

m^ 

L» I -r 
ñtiM-i»vm*ÍJmJi>ui, 
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í^ 

~m 
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,4' 
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M Dúo so agria,, líos ánimoe 'se exaltan, el ritmo adquiere mayor pre-
móia—2/4, con fuoco—, y P6w«r se emitreg'a aquí a un "dáaico desenfre­
no", qoe en mea. dlesanerecería bajo la pluttna éa cuailquiw güoriioso autor 
de óperas boifats dieoioclheacaisi: 

<ÍA 

^m m ÁúyrXo CO/fliA/jU^ 

^ 

• u 
^ ^ 1 

fcnAt Jüt^' i ^ tnnÁo I 

CovwJPu«to 

^ B áütSküi dd'Lííia ^ ^ ^ 

IV.—^Romanza dls Albinia, sieĝ uida de un dúo de ella con Juan..—>La ro^ 
mianza <Ie Aibíinia ea vm precioso .biibeloit muaicaü. CSomienza así: 

Cw^úoO' 

<Se isitúia en ¡plena trayeictoirm tnadiiciolnaJ de la Caoiciiioini friancesia. Guiar-
dia eu znúiaiiiCiai, deisde los compases de la introducción, como el {X>erfxiimadla 
ê ncaioto, tam auigestivo—^rara mezcla de oentLmeiitaiismo, picardía e inige-
mi£¡ida<i—de laJa •viejaiB'meiodíae galaia de lo» siglos XVI y XVII. Eete tro­
zo, al iigiual que la Serenata de Jiuan, antes citada, es perfectamente aii£la>-
'We de la opereta y puede oomistituir tula págüna selecta de música vocal 
de cámara y haiata de concierto. 

Porque Jiian »e presemita em escena cuando Albina termitoa la aeigtiinda 
«atrofa de su romatoza, la alegría vuelve al corazón de la muidhacha. Sos-
ilieine oon Jxtan u|n Dúo beHasneinite conistruído y ameMizadio de paaaj'as 
en estilo nedtaitivo. Um deütratnte optámiismo se apodara «te amibos jóvenes, 
y 1% impnjl>sa a cantar, en un esplend^nita Mii bemol mayor, el pasaje ale­
gre y jiuguetón que ya en la' obertuTia se nos nevelió nuncio die máxima 
MMdad: 
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V. Final (Escena, con Teroeto d« Albina, Juan y Gibiselec).—Eti eate 
finai haoe Teolbaldo Pówer verdadero añturde de maiestría» El padre de Aii-
binia, oomisteiinaKi'o atote la rebeldía de la joven, que 9e oipone tenazmente 
a íSurmar «u contrato de matrimonio con Pkhú, da la pauta d«l motivo 
poí-ncipal <M terceto: 

• y 9 V y • ' • y - — • » — • — • — - • ' — * — ~ ; ¡ 

La e9oe(na ee dlesenivuelve em medio de uina, maircada movilidad, que la 
múaica suibraya imaravdillasamenite... Hasta que Juaoii (ddisfraasado de No­
tario) ®e acerca a su queridiaima Aflibína y, por Jo bajo, ee da a cooioder 
de eíla, mieuiltraa gueoia nuevamenlte-^ahora dolce y ein 2 / 4 - ^ motivo dlel 
encárate de Alllbima: 

JM^UV 

_ _ l I —• "-^^— 

Llegado eí desenlace d« la opereta, "todo se arregla", como es lógico 
ümaginar. Y—¿podía «u«sedler de otra maineira?—el motíVo «udto, alegre 
y juifru«tAn que Ibáen oonocemos, .pone remate a la representación en me­
dio de una auténtica orgía Bonora en Do mayor. 
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En resiuimen, dáigramoe que las caiadidades domiinaintes en A Normand, 

Normana et demi ison: limsimo, deg'amcia, lozainía y gracejo mmsical. Po­

wer sopo, aquí, ajuistMse con' absoluta naituTaJidad' a ilais exrg«nioiafi de 

cada momento dramático, deseinvolvi^doise su dnspáración d^intro d* una 

fácil agiilidad y un <^rtero savcHr faire técnico, nada común eirt uai' autor 

Inovel. 

Dei Mbro origiimaA de A Normemd, Normana et demi eólo «e ha isaiva-

do €i texto de los cantaibles, olbra del esciritor framcés I>€miizet. Fig'uira, gn 

efecto, la letra de tales camtaJWea eni el úinioo ejemplar conocido de la ope­

reta (ipartituira autógrafa, de Teobaldo Póweir, pana canto y piano), ejem­

plar éste que D. José Power, personia de amplia cultura, hiijo del múeico 

íal'eño y a su vez distdiniguido maesitro compositor, ha oopservado con amo­

roso celo entre los recuerdos y rdiquáias quie guarda de i&u eniineínte pa­

dre (3). 

De 'eista opereta fraincesa—probableimente oreada entre 1866 y 1870 (4), 

es decdT, contajado TeoibaJdo Pówer poco .menos o poco más de veinte año» 

de edad—me hiaibló D. José Péwer eui 1944, con motivo de una oomferen-

'Cia qae protnuincié en la ABociaxáéín de Escritores y Aitilsta» Bspañolesi, 

de Madrid, aobre la vida y la obra del múisico támierfeño. Nos laim^ntaanos 

entonces de que tan preciosa joyeoilla línica permanecieise irJédita e irro-

preseintadia. 

A prdncipio del año actuiai pieflisé en un poeible monitaje de la opere­

ta, como uno de los actos de homenaje a realizar ain .memoriía del malo­

grado autor de los Cantos Canarios, cuando, lein enero de 1948, celelbre-

mo» eOl (primer centenario de su i'naioiiniento. 

Escribí a D. José Pówer isupldcándole ee emoargaise él máisimo de orquea-

tar la partitura, cosa que haibría de hacer con evidente oompetenicia y, 

adiemási, oor> emocáomado amor filial. Me ofrecí yo para realizar la tairea 

de traducir los cantables y para elaborar—a base del carácter de losi per-

(3) Eeite ejemplar me pertenece en la actualidad' por haberme hecho 
tUtimaimiante D. Joaé Pówer genieTosa donación de él. 

(4) 1870: año en que la guerra franoo-pruisiana (Sorprendió a Teobal­
do Pówer en Poitiers, al frente de urna compañía de ópera, ¡según refie­
re p . Patricio Bstévarez. "Al frente dte una oomipoñía de ópera", lo qu« 
equivale a escribir: bordeando la ocasión próxima de componer para el 
teatro. 
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aoimjes, y de lias situajcdoii'es esoémáicais que se dieepremdeinj áe lo« núme-

tros d© canto—urna fálbula o accióm dramática que esituiviese, en lo posible, 

a tonio con el «stiilo al uso etti las operetas' framcesae coetánieas de A Nor-

TiMcmd, Normana et demi. 

Aceptó D. José Pówer ambas sugenelnciías. 

La trama por mí ideada gira en torno a loe principales personajes que 

actúian em los cantables, y ison: 

Albina: Joven agraciadla, iiiteldgente y .simpática en grado smno; tde-

!ne uinos veinte lañoa de «dad. Eis hija dle Gibreliec, lalbnad«r acomodado, y 

coTireapondie con ternura y finmeza a la paisiAn que por ella sieinte Juan, 

sobrino del viejo usurero Picihú. 

Juan: Jovem aipuesto y dotado de excelentes cualidiades. Es ciidto. Aca­

ba <le regiresar de París donde, estudiamido Humanidades, ha adquirido 

maneras finas y galeinites. Naturatoielnte, la indlinactón que, desde hac« 

tiempo, isienite por Albina ee recrudece, albora que vvuelve a su ciudad nar 

tal de la Nonmaindía, y se tratisfoirma «n um ardienit» laanoir, el que (ya lo 

hemos diého) halla eco en el corazón de la muchacha. 

Gibrelec: Padire de Albitna. Tiiene sesenta añas. Es compadre de P4-

chú, «1 tío de Juan. A Gibrelec no Je desagrada la ibelbáda, y ooiv su oonv 

padre Pichú suele frecuentar las talbeiinias y .merenderos donde se dxpe'n-

de buena aidira, bebida de predilección en toda, aquella diliatada comarca. 

Por razones de ootovemiencia (dlefbe muicho dinero a isu compadre) se ve 

en ei triste caso de no osar oponerse cota ©1 .necesario vigor a la pasión 

.senil que "Pichú—^tardía y rádíctiilHimente—hia concebido por la tieima Aiibi-

na. El viejo Pichú es, pues, d rival de su isobrino Juain, y die este hecho 

nace el principal interés escétnico d© la opereta. 

Pichú: Pasa bastante de los eesenta. Tío de JuBtti y compadre de Gi"-

brelec. Es Pichú adin.erado. Presta a rédito, y TJO experimenta grande» 

eBcrúpuloa para quedarse con la propiedad de quien no puede pag'arle 

puntuaimemte el interés de su dinero. Más aún. que Gibrelec, es un fuer­

te (bebedor de «idira. A pesar de la difcremcia de edades que éXiiste fenitre 

éfl y Allbina, aspira a la mano de la hija de Gibrelec. fiete, mitad XMW com­

padrazgo, mitad por miedo a que Pichú le exija eJ. 4'nimiedáato pago de anr 

ticipoa, qui6 ¡no está en oomddiciones die devolver, no contraría esta pasión 

aniormal del vejete su amigo, y hasta pretemde convenoeír a AlMua de cpi» 

»e caee con Pichú y deeoiiga los isáaiceros, razonables y m,uy oompreneiblos 

juramentos de Juain. 
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EU Notario: EB idn viejo eacaiilbaíKo, que en su juvejitud fué amigo <le 

Pkihú y que, t í a s larguísJmia aiii9einiciia>, vueSve a la loioalidad, donde se 

propoine ejencer aos funciionieía die ipúbldoo fediatario. Este persomaje, que 

lao etaüidlrá "in carpore" a escena, 'serviiá a Juala para urddr lia estratage­

ma)—disfrazarse de Notario—con la que piettMa ailcatazar la mano de eiu 

amada AUbina. 

Ju'nto a tales persoinaiies, que eon los que me ham proporcionado los 

canitabl'es, he introducido, en' mi arreglo, los isiiguientes: 

Justa (o Mamá Jus ta ) : Vieja iiodmza dle AOIbina. Mujer de recto crite­

rio; oomfiídente de la hija de Gábrelec y protectora de los castos amoresi de 

ésta con Juan. 

Pedro: Joven de la looallidad, buen amigo y compañero de la infancia 

de Juan. Seoumda a éste an la elalboraoián y ineaitoación de planea enea* 

milniadloo a impedir que triunfen lae maquimaci'omes del viejo Picíhú. 

El posadero: Es el dlueño die "La Maftizana de Oro", donde se ®irv¡e 

kk mejor afidlra de toda Narmandía. 

Mozos y mozas: Aunque la opereta no tiene coros propiamietite diiicho«, 

be oonsideradio acolnsejable, para animar la acedan, recurrir, en algún, mo­

mento, a un giíupo die mozos y nrtozaa deil lugiar. Ello mo implica imoddíi-

oación alguna en los cantaMes, puee ise limitan estos jóvenfls a reprisar, 

coreándolos, ailg^nos de los estribillos con que fÍTmalliizan ciertos números 

de danto. 

Gríados y criadas: Son los de Gibrelec y los de la Posada, que acarreain 

muebles" y escancian sidra, a medida que las incidienicias de la representa-

ciióin lo requieren. 

'En icuanto a la acción, la he situado, áuranite la primavera dle 1818 

(época postoongresiata, con resabios de antiguo régimen), en la pobla-

cidn imaginaria de Marbec. Se la aupóme «ita en urna ondulosa llanura de 

la fértil Normiamdía, t ierra de pastos, gtanadios, iboecajea rfsueñofi, arroyos 

y ríoa que discurren ipláoidamente. La abundancia de mamziamios contriboi-

yie a realzar el aspecto de paía de égloga que caracteriza, en los m(eses 

tenxpladk>9, a esta región de Francia, en cuyos paisajes «e dian cita todos 

Jos años, por la buena época, las mil toinalidades diel color verde. 

CJoncretameinte, la escena representa una plaza de Marbec. A la de­

recha del eapeobador, la Poisada de "La Manaama de Oro". A la izquierda, 

la casa de Gilbrelec, a la <jue ise acdede atravesando uto espacioso porcihe 

quie forma terraza y cuyo interior es totalmenite viisilble para el púlbiíco. 
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M fondo, aparecen iais tapias de una hiu«rta que, oulbieritais de fliorecádias 

enirediadierajs, dejan aisomar las copáis die frondloaoe áiiboües frutales, espe-

oiaimente inaii2aa'n.o8. 

Con el libro por mí confeccionado, la entidad cultural "Bsouieda de Ar­

te", de Santa Oruz de Tenerife, ee dlisipoine a representar, en emero piróxi-

mo, la oipereta die Teobaldo Pówer. i Que un éxiMo rotundo ipremie Ita labor 

de loB i|n|téírpre(tea, para quie aiaí ireteuite mejor «ervüda y honinada la memo­

ria del malogrado compositor! 

Por lo que a mí peraoniallmiente respecta, me edento emocioniado al pen­

sar que las cárcustatusoiaja me haai deparado la 'suerte de colaborar—a títu­

lo postumo, bd«ín es verdiad, pero directamente em cierto modo—con eí 

predaro músico tiinerfeño. Sólo laimentaría que el oTopeil de lo por mi 

aportado d^alluciera el oiro puro de la fresca y rica mspiració'ni poweriaina. 




